
TnAZADO DE LOS CAMINOS ARBOLA~OS Y 
LEGISLACION PARA LOS MISMOS 

Por ADRIAN RUIZ MORENO 

Coronel e lng. Geógrafo 

Ocupando nuestra República !::~ enormle extensión de 2.800.000 
kilómetros (e~n números redondos) y cuya maiglnitud geográfida! 
está ceomprendida ·entre los 21 o 30' y Jos 55° 5 ' de la iatitud sud 
y Jos 53° 35' y los 73o de longitud O rde Greenwich y siendo todas 
sus tierras aptas para las diversas explotaciones necesarials a la vi~ 
da, Uenas de riquezas! naturales que ví•men desde sus (?jntrañas h1as~ 

ta la superficie y s·e espamce!n a raudales por cl mun~o· entero, jus~ 
~ ~~ fl~~~ ~1J<:l11:ces ten' do.tar de• buena vialidad, a todas las reg1io 
nes, para facilitar no sol1o la: ecx:piotadón, sino tamibiéln el abarata~ 
miento de los productos y, contribuír al bienestar económico, so~ 

ciai y político del país. 

Nos p¡cupmemos, entonces, 100 definir lo más clarame!nte po~ 
sibUe un fructo,t, pode.!osisimo que ínnuye en la conservación y 
comodidad de la viaHdad: el arbolado de estas arterias hacien~ 

do ;el estudio .analítico de la cuestión y1 Hg1á:ndola al estudio técnico 
del camino del que viooe a ser su justo oomple¡mento. 

En efecto, despues que ei ing1eniero haya estudiado ·bien el 
trazado del camino, desde el punto de vista técnico, estratégico, 
político, económico, etc., etc., y seleccionado para construir 

el ¡que má!~ tCiOnVel!lQ'a, tl1ebe dotárs1ele d'ei arbolado, que es su 
comp~emento indispensabk; pero, necesario es estudiar, también, 
las ventajas y desventajas que tail: sistemat p~·ede ttr1aer aparej:ádo 
po¡~ una mala o requívoca ,elección de Ja ,¿specie, etc. correspondien"'! 
do por ·ello, esta, parte complementaria a los rug'rónom!os o Ingenie~ 
ros ]orestal~s, o peritos especialistas. 
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Un camino arbolado presenta, entre otras innumerables ven
tajas, la de contribuir a la conservación deí mismo, de servir de 
cortina, !:J .reparo contra e!1 sol, la íluvlia:, y otro:s ag'~ntes atm:os

. féricos, atenuando la furia de lOls v:i:entos, dismi¡nu!:Jendo, en con-
secuencia la fuerza dei arrastre,· que lo ,es de destrucción para el 
camino de tierra esp,ecialmente. 

L.a fronda del camino arbolado, disminuue las elevadas tem
peraturas estivaies, al par que pone más co~orido !:J poesia e:ste: 
marco so:nri.enbe de Vida y 1esp1eranza, al núdco formado por ex
tensiones de. campo, poblados de tiernos pastos, espléndidos maiza
les, riquísimos tri1glales, etc., productos que con la ganadmia. 
tmnsfórmGJnse con ne~es en el oro que! aflu!J!e a1 P'a1s., po>r el in
tercambio de producción que desfilan por entre esaJS graciosas 
av·enida~ .arbo~ada:s, 1Cuyas !podas :en la é!poca invernal, darán con
bustlble al íabriogo que tanto c'ateíc:e de leña en nuestras dilata
das pampas. 

Eit viajero que transita por los caminos arbolados H ei g1ana
do que :vive, pm :esos campos, están más res1g1uardados de las in
demencias del tiempo. Bn fin, se habe! m!á\S ·fácil eJi transporte Y' 
tránsito por el camino aS!i ·protetgiido. 

La agricultura ta'mbién recibe sus beneficios, pues queda más 
resguardada !:J las lluv'ias son m:ás frecuente\5 !:J oportunas, debido. 
a la:s funciornes físíco .. químícas que los árbolels. 'ejercen en la' 
atmósfera. 

[P:ará que idé buen resultado el arbolado H puedan ser efica
ces sus beneficios, necesario es l($tudiar vario'S factores antes dct 
de,cidirse por una u otra ·especie, a saber: 
1. <>i ~ Clase del camino y· su ancho. Latitud en que se 1encuen ... 

tra la re!Q~ión que cpmprende el camino. Altitud de 1oiS .A:rbo
lefs que1 deben 1emipl·earse. Arrai'gue fáCil 'de taí o cual espé
cie; se¡gún el lugar. 

2.0 
- Si el camino se ha -eon:struído ,en desmonte, 'e!il terrapleno a 

nivel. Clasie del suelo H su consistencia; si la re'g'ión que· 
tcruza 'es lluviosa o seJCa. Ep:o:cas propicias para eil me!jOF 
trasplante, poda y .arreg'lo de los árbole\5. 

3. 0
) -, Si 'C1 camino cruza por re:g1iones ricas; de qué esp·ecies son 

.2stas. o si 'es pobr-e eln toda su 'exteJnsión, si une poblaeio~ 
lnes p.mtgr.esistas o carentes de adelantos, si cruza frecuénte
miente a travlés de cursos 'de .a1g1ua; su naturaJeza o regiones 
anegadizas !:J Si 'ésto 1o hace :ppr puentes, pasarelas o vados, 
como tambi éJn si la reg'ión ,es carente de cursos de agua. 

AÑO 11. Nº 1-2-3. ENERO-FEBRERO-MARZO DE 1924



- 193-

4.0 - Si cruza muchas obras de arte,-alcantarillas, ·etc.,-usu cla
se. Como así todas las observaciones que, sean nec<'JSaria.s 
111norar 11e:ferentes a estos cuatro puntos, para la s·e:lección de 
1·a ·e¡specie arbórea a emplear, etc., etc. 

En cuanto <J¡l punto prim!ero, necesario es saber s~ el camino 
<:s de primer.o, selg'undo, tercero o. cuarto' o,rderrr,, !:JI su ancho par~ 
se~gún cUo, elegir, en primer término, el árbol q;ue S'eJa fueu.te dé 
tronco y res!ponda su fdltaje e¡n diám!etro máximo. h'asta 1@ ó le[1 

Ü/2 d\2. la calzada o camino ·en s:eintido del runcho, sd es posible, si 
la especie elegida reuni€!nd0i estas dos condicio:nes 'e1s fácil de arral, 
gar y /Vivir en e1 1p:araje en cuestión. 

En toé'sis grener:ai, debe procurarse, en todos los casos, que el 
c·amino sea de ti·erra, que los árboles sean de hoja caduca para que 
así como ~en ver'a¡nQ Sie pueda evitar .el sol al trarns.eunte, ,en el in~ 

~ .• , ' : . 
vierno se reciba ampliamente y' para que ·el camino pueda mante-
nerse 'or~ado cuando llueva, dado que sr1 ql sol no penetrara to
talmiente en la élp01ca invernal resuitaríru sombrío JJ húmedo; con
tribuy:enido a su. deterioro; por ésto y otras mültirples razones, s·~ 
preferirán árboles que ya al principio de la primav'e<'a comiencen 
a echar sus brotes, eln e¡l verano· adquieran su máximO¡ desarrroftlo, 
!para que elri e1 otoñlol, t~mlpnmo, comiencen también a volh~ar 

sus hojas; éstro 9' sabfer qtré daso de árboJ• es e¡! q~e e;;et adia:ptaf 
fácilmente a la reg'ión, es lo que obiigac a la sel·eccióP, d~ 

la ·e:sp•ecie, prefiriéndose si,emP.re aqueno1s de madera dura Y' re-· 
sistente. 

~ < 

Hespedo al punto segundo, direJmos que tiene una capita,U 
importancia el considerar al camitlio: en sus tr.i?Js diferentes aspectos,: 
en desmo;nte, a .UiViel O ;t,errap1l:én y a a consistencia de SU suelo; pues, 
si fuera ren desm(m~e, convendría tener siempre limpios los talu
des, reparando fre:cuentem~nte las g•rieta:s o derrumbes que pue
dan :Ocasionar las 8:gmts rprov·enienJ.es del terreno m3ls. alto (o• Jos· 
V-ientos), debiéndose, re¡~ taa :caso, p~antar los ,árbo,ies len la parte sli
¡3'Crior, es decir, má\s• adent.ro de. dondfet arranca el talud Y' ar una 
distancia del borde. de 2 :a 3 m;etm¡:> y, 'si I:a raiizl s.er exteindiera 
mucho·~, .mncho; y ~i en profundidad, :estas distancias se reducirán: 
a la miitald. Siempre que' :no· s12m mu!:J' pmfundo; e1 desnivel por el 
cual :pasa el cam1no, puede admitirse h'rusta 2 mJZtros, dado1 que coln 
mayorl~s' ¡profundidades ya ntO preJCisarian árboles ·en ta~es trechos. 
por tener las defensas de los mismos desmontes. (fig•. 11). 
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F. i8·• . 

/Si el camino Qs a niv'el, el arbolado se coiocará, consideran
do sus raí,oes como ro e¡l casor anterior y a una 1 distancia igual de} 
nacimiento de las cunetas. (figt. 1). 

En eambio, si el camino es en terrctple'n¡, se teJndrá p'resentieJ, 
en primer término-al.oonsiderar las tierras que lo forman-si son· 
fáciles o no de;;;moronarse; pero, ~~n cualqui~r forma, convienel-
siempr.e - rev,e:stir Los taludes ooln plantas o arbustols de r~ces. 

profundas y consistentes, de modo q:ue- sui ainclaje s.ea firme y evi
te el derrumble total o ip•ardal deJ los terra:p~enes, Los cuales tru~ 
tl.rán ·en sul parte superior ~f 'a distancia prudencial de las cunetas, 
el arbolado segün (fig. 3). <1). 

(1) En este caso solo se arbolan los caminos de primer orden y
excepcionalmente los de segundo. 
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Naturalmente que •este estudio tieJrte qUJe Sle:r heoho sin des
cuidar ningún factor técnico, para >e;Vitar que una ventaja pue
da transformarse en desventaja por desatender alg1o importante de los 
varios puntos a considerar; debielndo, en cada caso, tener '.muy¡ 
}Jresente la época de transplante de: lo1s árbo.¡es;, y: que ··éstos set 
adapten a la región, tanto desde el punto de vista~ de su temp•era
tura como el terreno seco o húmedo, ar·enoso o compactó ·en que¡ 
deben estar plantados. 

Y en g•eneral para todios I:os casos., asi com'OI pa1ra atender 
a la reparación de un camino. afirmadp, de!be tem~rse dfe distan~ 

cia en distancia montones de materia:l pma tal fin, esp~ialmen~ 
en los macadamizados; lo mismo debe tenerse pequeños viveros 
de repuesto, de árboles igiUaloe:s, de la mismra especié que i01s1 q.ue 
existan en el camino, con el objeto dg poder r·e$1iplazar io~ quet 
desaparezcan por cualquier circunstancia de su sitio Y' hlas.ta parla! 
hac-er reparaciones en el camino, cuando no se dispong¡a d.e otro& 
ele~mentos, y finatmente para ampliar •(;!'l arbo~ado cuando se esti
me necesario. 

El punto tercero es muy: importante por cuanto está 'destinado, 
a reforzar los caminos por su arbolado, selgün el :tern?!np¡ que cru
cen; por ejempLo·, si las poblaciones que u:n:en entre s{ son mug~ 
pobr·es en combustible, con un poco de empeño !JI¡buena voluntad 
se les puede proporcionar ese combustible aunque no en 9iianldes 
cantidades, de los viveros de r0P!Uesto, de l!ais .cuálm se tomarí& 
una parte, la indispensable, de las ramas provleni·ente ele las pp .. 
das, otra de los árboles cortados por su avanzada .edad, por en
fermedad o por otra circunstancia especial. Es lógicamente enten
dido que no 'debe olvidarse que 'el fin primbrdial dei arboJado es 
pr·estar ayuda inmediata a la reparación, aunque se.á provisoria 
del camino, y naturalmente, que mientras m:áls riquezas o medios 
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para la vida tenga la población que une ese camilno, más r:educi
dos serán estos viveros. 

En consecuencia, se puede ·establecer la siguiente le!J', a la que 
quedarán sujetos la instalación de estos viveros:: 

En todo camino los v~veros P,ara reponer el arbolado estarán 
en razón inversa a los -medios económicos de que dispone la po~ 
blación más próxima al punto de llegada o partida det cami~ 

no, y en razón directa con estas poblaciones cuando ambas sepn 
de iqual riqueza productiva. 

Supon~ramos que el camino AG 1(Fig. 4) t~ngra varias sec
ciones. Tomando AB. tenemos que la población A, es más. 'Ím'-' 
portante que la· B, no obstante ser la B, amportante; en ·este cáso 
el vivero estará próximo a B. En . el trozo BG tencmos que por 
ser ·de menor importancia la 'población O que B, el ViVero e.stará' 
más próximo; de C. Para la sección CD tenemos la C menor que 
la D y, por ocmsig:uí·ente, el vivero estará, ·entonces, más próxi
mo a e 

Para ·el trozo DE tertemros:qu~ E es menor que D, luego elf 
viv·ero ·estará más próximo a E. Bn la sec'Ci>ón EiF las dos pobla
ciones son . <h~ igual riqueza e importancia; el' vivéro delbe estali 
en ,medio de amb~ distancias. Y, finalmente, tomando.el trozo 'delt 
ctJ.mino FG, tenemos la población F 1tle menor importancia que la 
G, por lo que el vivero debe ·estar próximo a F. 

El lug,ar donde han de instalarse :estos. Viveros s1erá facilitador 
pór .los dueños .de Jos -camp.os que: .cruza el ·camino~ y- ma VeJZ 

determinada .la ubicación, la ··de .su: distanCia y hecho ai almácigo, ~~ 
c:onservación . del mismo ~tará 811 'eocclus.ivo cuidado . del dueñ.o· 
del campo sin perjutcio de que 1os encarg'ados dei .ccami¡no o ins'-. 
pcctores del arbolado, .sean quienes Jíeven el contralor. 

Cuando ·el camino cruce por l'ug!Bre$ pantanosos () a 1través de' 
cursos de agua, debe duplicarse - Y' algunas. veces Jhas.t&· triplicarse. 
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-la distancia entre los árboles piootados en el mismo, s~endo m:á~ 
exig'ente, desde luego, en las podas. 

Estos viveros de :árboles para repuestos sirven, además, para 
atender a otras necesidades impreVistas 'H urglentes relacionadas tor 
das con ·el camino, en primer términíoí, !:Ji con las poblaciones veci.
nas a lo largo del ,camino, ~~n segundo luglar. 

Otros factores que no es del caso mencionar aquí quedan a~ 
criterio del perito .A9rónomo o Ing~niero :llorestall; !JI 'segjún ~as ne-
cesidades se puede Uegar a utilizar los! árbo~es y sacar de ell~o~ un¡ 
máximo de aprovechamiento con el menor consumo posible. 

Con respedo al punto cuarto, diremos: que necesario es s&
ber, por .ejemplo, si 1os puentes o alcantarillas que cruzra o cru~ar
rá el camino son de madera, mampostería o hierro, determinando, 
su importancia y señalando cualqui,er otra observación, pues, pre,l.-. 
Vi·endo que pueda necesitars•e del arbolado para reparar ut'glente-; 
mente aigún desperfecto en estas o!bras, aunque s;ea con Cllll'ádJe!l'! 
provisorio, ·es prudente tener a ~J:alno para dispon~r de cl1os, árboh~s 
de madera resistente, utilizables para cualquier eV!entualidad. 

Por tal mlotivo, (se impone el que entre los ejemplares die 1os 
viv·eros 'existan ta1es árboles, aunque su es:p'OOie difiera die lols qu~ 
se plantaron 'en el camino . 

.Además de estas cuestiones tan interesantes, necesario1 es 
también haoer descansos en los caminos; y1 estos descansos deben 
encontrarse a distancias prudenciales entre l'as poblaciones, dist~· 
cias que varían según cl terreno 'Y' cuando el camino¡ siga en[ p'en-. 
dientes fuertes o suav:es, que sea de llanura o de mo¡ntaña. 

Se construirán los descansos en et misma: camino tal como 
1o indica la (Bg·. 5) interion$ a los alambrados que lo circunda~ 
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Estos descansos :pueden ser • simpleis mmo A:, o dobles collJ]Q 
B; construyéndose los primeros (1\.) cuando los caminos sean bue,. 
nos y cuando la distancia que separa dos poblaciones unidas por él' 
no s·ea muy grande. Los segu:ndos (B), se emp~ean cuando el ca
mino es malo o de fuertes p1endienteis y: las distancias que separan, 
las poblaciones es mU!J' larg,a. 

Estos descansos son tanto más necesa,rios cuanto más inhos
pitalario es el terpeno que S'ei .cruz¡a, cwílnto· m!á\5 fatigps¡a sea la 
marcha por el1os, y cuánto mayor ,es la distancia 1entr·e población, y 
JIOblación. Se preferirá para estos descansos las formas semicircu
lares y de un ancho tal que en cada uno 'de I,os sirnples ll, pu~ 
dan a1ojarse cómodamente hasta 4 carros ~die 2 eJes cada uno, con 
su Clorrespondie:nte ganado (tirQ a 4 bule!:J'CS o cablallos.), sirviendo. 

' desde luego, también para .automóvilles, camiones, etc. 
No ·es conv;eniente señalar m·edida fija a descansos ,por cuan-. 

to la forma a darles, es variable de ia llanura a la montaña !:JI' de 
acuerdo al terreno si es accidentado, en nivel, en desmon~e, o en 
terraplen, aunque siempre se: mantendrá ~e:stc criterio en tésis ge
neral, corresponde al técnico asiglnar la form111 y dimensión par
ticular que en cada caso conveng:a. 

Lvs descansos deben tener el dispositivo indicado, por ser :e1 
que: ocupa menos tterr:eno Y' da más s~guridad en el reposo, puesto¡ 
que disponiendo los carros en la forma como indica (a;) en l:a Fig¡. 
5, y ellg<ro.ªclQ. ~rr lC! f'ºrm<;~ (JJ), l?e t~ene un magnífico corral segur(); 
que permite dar libr·e pienso Y· abr,e:var cómodamente a:l g1amtdo, 
cocinar H reparar si, es necesario alg1unps desperf.ectos Q:e los v~ehlc'u,. 
los, dejando libre el camino:, como a&í tarnbi~n sinre: de: refugio 
durante las tormentas impetuosas que dificulten 1a march:a1· 

Deben estar estos descansos, siempre, con una suave pe:ndien:
te hacia el lado que 'el teneno s~ea más bajo, a~ ·~rin del ase'g'urar; un, 
rápido es.currimi,ento de las a1guas u que el piso esté seco y firme; 
debe: vigilarse y asegurarse p•erma:nentemente¡ ·SU, buen estado de 
cons~rvación fl!lra que responda al fin deseado'; y: para ésto estarán' 
doblemerote vi,gilados por los inspectores de caminos: u por iloiS ins
pectores d+e arbolados, sin perjuicio de que: los v;ecinos s1e preocupen 
de ·esta misma cuestión, pues si estos de~cans1d~ se .a,band;onaran~ 
no sería difícil que se transformaran en pantanos:. 

Para asegurar el perfecto estado <t~ conservació::: de estos dest.. 
cansos necesario es g¡arantizar1os por una ley que lo ras,egure y .hlfi,.., 
g'a práctica su estabilidad e;n todo el territorio dieJ la Nación. 

Por otra parte, es necesario fonientar el turismo en forma 
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in~tr11ctivs, para les v!sit<J.ntes que deban admirar las bi~.ll~zas. na--· 
tur.aZes !:J :Xüin{ls 'histódeas que existen en el País, lo que constituye 
un factor de cultura y progreso.· 

En consecuencia, propongo que el Primer Congreso Nacional det 
Vialidad, gestione del P. E. NL que auspicie el si,gui,enh~ proy,ecto· 
de ley ante el H. Congreso de la Nación: 
1.0

) - El Primer Congreso Nacional de Vialidad, recomienda eJJ 
arbolado en todos los caminos de la República, ya sean dieJ 
primero, s~grundlo o tercer orden, como _asíi de las calzadas. 

2.0 ) - Se instalarán viveros de árboles para repuesto de la especi~ 
empleada en el camino !:l' ·exteriores a este en los campos con-
ti>guos, y a distancias más próxim'as de las pohtaciones de 
menor orden que este une. 

3. 0 ) - La extensión <;le terreno¡s ocup1ad;a po,r e:> tos. ,árboles, será 
facilitada con este 1exclusivo fin por los propietarios ai Minis-
terio 'de 1\,gricultura, que es. quien oo:rrerá oon el arbol!:!do y 
afines de los caminos. 

4. 0 ) - En todo camino !público se construirán descansos ~n forma 
que permitan alo'jarse hasta 4 vehículos l::I' su ganado1 corres~ 
pondien.te. Se instalarán a distancia prudencia~ entre
pdbla·ción y población, dependiendo las distancias de las. 
dificultades que opong>& el terreno·, tratando qu·e en campos. 
de propietarios distintos a la ubic&ción de tos. viv,eros de ár~ 
boles para rcepuesto estén los d~cansos~ y éstos serán ;:tbica
dbs en eUnterior del camino. 

5~>.) - Que las •extensiones de terrenos destinados a tales de¡scan
sos serán facilitados por sus· propietarios al Mi~terio· d~ 

Obras Públicas con este exclusivo objeto; y en casos exeep
.cionales, por estar internos al camino serán declarados de 
utilidad pública. 

6. 0
) - Se .ejercerá vi,g1lancia de los caminos arbolados por los ins~ 

pedores nombrados por el Ministerio correspondiente, quie
nes en cada caso darán cuenta a la superioridad de quien de
penda para su arreg1lo o reposición inmediata .. 

7. 0
) - Toda persona que destru!:Jiere los árboles destinados al o a 

los eáminos, será penada con am~stos o multas que se esti~ 
pularán en la reglamentación de esta le):J. 

8. 0 ) - Los vecinos y propietarios de campos cooperarán al man
tenimiento y conservación del arbolado de los caminos y 
afines que cruzan sus campos o que estén mu:y> próximos 
a ellos. 
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9.0 ) -De los viveros de árboles para repues.to .oo casos muy, excep
cionales podrán utilizarse una parte para socorrer a las ;pobla
ciones pobres de combustibles cuando así lo demandaren n& 
cesidaes premiosas. 

10. )- Las podas de los árboles serán efectuadas bajo la dirección 
correspondiente de los inspectores por ttn personal mirlo del 
.Ministerio y de 1os propietarios de los. campos en la forma 
·que fije la regiamentación de la 1eg1 correspondiente y serán 
esas podas repartidas entre lots vrec1nos o, las poblaciones 
más ·necesitadas. 

11.) - Siempre que se trate del estudio o rreparación die un cami
no, se pondrán de acuerdo las reparticiones correspondi-entes 
de los Ministerios de Q!. P. !fde Ag'ricultura, al ef·ecto. 

12.) - Mientras se dicta la presente ley¡ el .P. E. N. proceidm,á( sis~ 
temáticamente a hacer e}ecutar los trabajos expr·esados ern 
la misma de acuerdo con las ·gobiernos de Provincias. 

13.) - Las plantaciones de las especies arbór:eas:, se hfarátn en 'las 
épocas propicias y ooincidentes con la fiesta Nacidnal del'Ar ... 
bol, realizada por la Sociedad Forestal Arg!entina. 

14.) - Que' se ·ensanche y· normalice la categmía ·de los caminos~ 
que se .am0gien técnicamente y que se arbolen todos los ca
minos que conduzcan a las ruinas históricas, como así tam
bién a los puntos que tel]glan ooncentradas grandes parques 
y bellezas naturales en el Pais. 

15.) - El Ministerio de Agricultura pmcederá de acuerdo k:on la So~ 
tiedad Forestal Arglelltina, ~n todo lo relativo a movimieintO; 

· del arbolado g afines, tratado en estos !l:lrticulos. ' 
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